
AÍiO I. EL BANDERIN SE PUBLICA TRES VECES POR SEMANA: LUNES, MIERCOLES T SABADOS, X

PRECIOS.,

Bn Madrid, tres meses 9 reales. ,,

La suscricion debe hacerse entregan- = ' 
¿o su importe en Madrid, en metálico, ;> 
libranzas ó sellos dé administración. ■“’ 
Plaza de Oriente, núm. 2, entresuelo iz- b,
quierda. La suscric ionempezará el 1.” y

16 de cada mes.

BÁiOSBIM.
PRECIOS.

En pe o vingt as , tres inH-ss 12 reales.
L d^uj ' Extrantero, SL

Todas las reclamnc,ur.w- ó ccnruriica— 
clones Íadminietraiivíis sa úiiig^irán, 
francas de porte, al ciudndanc adminis­
trador, M K. ítiüz. A los vendedores 
de periuoicos en j rcvincm.s á 4 reales 
mano haciendo el pa^o por ';uiucenas

que se rompiera la coalición de su par­
tido con la union liberal, y para llevar 
á cabo este propósito ha condescendido 
con el partido reaccionario en todo lo 

'que aquel quiso exigirle.
La revolución de Setiembre ha per­

dido todo su carácter primitivo; la en­
seña popular se ha borrado con la san­
gre de los mártires; el fruto más puro 
y verdadero del sufragio universal se 
ha secado, dispersado y perdido entre 
el fuego y la metralla de un poder ti­
ránico; han desaparecido délos muni­
cipios, de las Diputaciones provinciales 
y del Congreso nacional, los represen­
tantes del pueblo, los que fueron ele­
gidos legal y expontáneamente, sin. 
cábulas ni intrigas, aquellos en quie­
nes el pueblo habia depositado su con­
fianza para que aseguraran las con­
quistas de la revolución.

La obra que comenzó en Setiembre 
queda hoy completamente destruida; 
los pueblos están sometidos á las mis- ' 
mas administraciones locales y provin- ? 
cíales que les Oprimían antes de la re- ' 
volibcion; las milicias ciudadanas han' 
sido desarmadas como lo fueron en 
1856; las oáreeles, los presidios y los 
destierros se han vuelto á llenar de les . 
miemos patriotas que en tiempos de 
Narvaez y Gonzalez Brabo los ocapa- 

' ron ó fueron sentenciados á ecuparios;
el Gobierno revolucionarioha ido mar­
chando paso atrás, empujado por los 
elementos reaccionarios que le rodean, 
hasta colocarse en plena reacción, y" 
todavía no están contentos ni satisfe­
chos los coaligados unionistas.

El general Prim ha condescendido, 
el ministro de la Gobernación se ha 
convertido, Ruiz Zorrilla ha cedido, al, 
partido entero progresista se ha mos­
trado dócil y sumiso á las exigencias; 
reaccionarias de la union liberal, ha 
roto por completo todos los lazos de 
amistad y gratitud que le unían con 
sus antiguos amigos los republicanos, 
¿qué más quieren, qué pretenden aho­
ra los unionistas?

¡Ah! quieren coronar el fin de su 
maquiavélico plan; pretenden ser los 
dueños absolutos de la situación, aspi­
ran á colocar en el trono á la persoap. 
escojida por ellos, con ellos concerta­
da para dominar el país bajo el sistema 
de opresión, de monopolios y privile­
gios, de dilapidación é hipocresía, que 
este ha sido siempre y sigue siendo el 
sistema favorito de gobierno de la union 
liberal.

Los radicales, que así se han bauti­
zado por un exceso de pueril orgullo, 
al verse aprisionados en el copo en que 
les ha' encerrado la artificiosa union 
liberal, brincan y patalean, creyendo 
que pueden todavía romper las redes 
en que se ven envueltos, pero sus es­
fuerzos son ya inútiles, porque se en­
cuentran sin punto de apoyo donde es­
tribar su base de resistencia.

Si dan un paso adelante se encuen­
tran con los republicanos, que ceñu­
dos les muestran las recientes heridas 
que acaban de abrir en sus nobl,es pe­
chos las armas del gobierno, y que les 
gritan: ¡atrás ingratos! vosotros no 
cabéis en el campo de la lealtad y del 
progreso, que es nuestro campo.

Si intentan retroceder hacia los al­

adveb™gia.
EL BANDERIN es el hijo 

Bgítimo de LA BANDERA 
lOJA, que hoy viye condéna­
la al mutismo con una morda- 
¡a en la boca.
; EL BANDERIN, celoso de 
a honra y huen crédito de su 
juerida madre, viene á pagar 
as deudas y á cubrir todos los 
iompTomisos que aquella adqui­
rió; y si no puede hablar con 
toda la energía y «sanfasón» 
que hubluba su antecesora, ha- 
Mará hasta donde le alcance el 
resuello.

Si este retoño se ahoga an­
tes de que LA BANDERA 
ROJA pueda volver á ostentar 
sus galas, todavía le guardan 
las espaldas tres hermanitos 
iHenores, que todos se hallan 
dispuestos á salir, uno por uno, 
á pagar las deudas de la indó­
mita matrona que les dió el ser.

Los suscritores á LA BAN­
DERA ROJ A no perderán nada 
pc« nuestras desgracias de fa- 
miha, porque les será remune­
rado el tiempo de suspension, 
dilatando con un período igual 
término de las suscriciones.

Somos pobres, pero honra­
dos; no queremos hacer á nadie 
partícipe en nuestros reveses de 
fortuna, ni cobrar lo que no 

Chemos trabajado.
EL BANDERIN, además 

de suplir las anteriores suscri­
ciones á la BANDERA ROJA, 

¡admite para aquella todas las 
nuevas que se hagan, hacién­
dose responsable del exacto 

' cumplimiento de todos sus de­
beres.

XA HEDACCION.

EL BANDERIN.
MADRID 1.® DE NOVIEMBRE DE 1869.

í RESUELVASE EL PROBLEMA.

Hizo empeño formal con su concien­
cia el general Prim de no romper por 

¡ su parte, ni dar el menor pretexto para

cázares de la reacción, allí son recibi­
dos con aquel desden propio de los cria­
dos que de repente se han improvisado 
en amos de sus antiguos señores, y que 
miran á estos como huéspedesincómo- 
dos en sus conquistados dominios.

Llegad, les dicen, á refugiaros en 
nuestra fortaleza, pero entrad en ella 
sin armas ni blasones; .recibid nuestra 
ley, aceptad nuestra divisa y formad á 
retaguardia de nuestras filas si queréis 
participar de los dones y beneficios 
que nos dignemos concederos.

Así entre Scyla y Caribdis, fluc­
tuando los progresistas con el peso de 
un poder efímero que se les escapa de 
las manos, en una situación insosteni­
ble, temiendo zozobrar á cada instan- 
de; pero disimulando el peligro en que 
se encuentean, hacen unas veces alar­
de de arrogancia vana, y otras fingen 
hacer cohesiones generosas á sus con- 
taaarios, que no son en realidad.mas que 
hamill£|BÍanes impuestas por la saga- 
-■cidad y la perfidia.

A' esta, iucha^ continua y^desleal, 
jsafetenida entre dos jíartidos que se 
iáifian ^rdialmente, s^ Hama todavía 
e^lici^, y los coirfiMientes de las di- 
f^entdç huestes envuelven motes de 
pi^ y armonía^ entré lá» s.aétas enve- 

. nmad^, y se reunen pard departir 
amisto^iaÉ^ sobré asuntos que lle­
gan al litio d^ Ja^^discusion ya resuel­
tos anticipadáiüflflde por cada parciali­
dad di^ánta, W)ïendz) que ¿o puede 
haber avenen» entre las partes con- 

; tendientes»
La coBdicion es la divisa (fe las dos 

huestes in^eeneiliables , y al grito 
unánime M^ya la coalición, cae esta 

' enseña ctsie&dora, rota y ‘deshecha 
á manos de los mismos que la pro- 
daman.

, El país observa y se irrita, ó se aver­
güenza de tener que presenciar y su- 
teir y hacerse cómplice inocente de la 
lidíenla farsa que están representando 
los hombres de Estado, en cuyas ma­
no» s» encuentra, por desgracia, lá 
dignidad de la Nación, y la suerte fu- 

i tur» de los destinos de España.
. T^npo es ya de que se ponga fin á 
esta situación insostenible y vefgon- 

, xoaaíén que se obliga á vivir á un pue- 
tdo «ério y viril: acabad de romper ó 
reanudar esa coalición monstruosa, 
y franca y resueltamente deslíndense 
los campos.

Si el general Prim es, como quiere 
aparecer á la vista de amigos y ene­
migos, hombre de carácter levantado 
y superior al de los pigmeos políticos 
que siempre han figurado al frente del 
partido progresista; si pretende afian­
zar en España los gérmenes de liber­
tad que encierra el pueblo en sus en­
trañas; si no quiere caer del puesto 

¡hasta donde se elevó en alas de la re­
volución, hundido en el descrédito y 
la humillación, rompa de una vez esa 

¡ coalición hipócrita forzada é insosteni- 
j ble, y alce resueltamente la bandera 

de libertad, igualdad y moralidad, 11a- 
i mando en derredor suyo al pueblo es- 
i pañol, que es sob-'adamoiito generoso, 

y sabrá olvidar pasados agravios á la 
vista de un arre pen timiento sincero, 

I de una restitución voluntaria, de,un 
arranque expontáneo, digno de un pa­

tricio sin ambición y sin iiiancilla. 
te^; Venga y venga pronto la única so­
lución de este problema:

.0 la resíauracion y el oprobio, ó la 
2¿ej}úálica y la gloria de España.

. —-----------♦-------------
En A7 Charivari, periódico francés, 

se ha publicado la siguiente caria que 
JSl GüjSiashá traducic^o y que nos­
otros copiamos á continuación:

AL GENERAL PRIM, CONDE BE REüS.

Os juro caballero, que he sido engfiñado du­
rante veinticuatro horas. Al ver la revolución 
española, me dije:

— ¡Hé aquí al general Prim que va á repre­
sentar cuando ménos el papel de Lafayette!

Y no porque yo tuviese gran confianza en 
vos, dicho sea sin intención de ofenderá.''. Vofl 
sois general, y en materia de revolución es 
preciso desconfiar de todo lo que huele á mili­
cia, especialmente á milicia galoneada. Nos­
otros tuvimos un militar que fué sincero y 
honrado; pues bien, por él comenzó la reacción 
en Francia; me refiero á Cavaignac.

No creáis, caballero, que voy á hacer , á su 
memoria la ofensa de compararle con vos; Dios 
me libre.

Confieso que mi entusiasmo por vos, aunque 
efímero, hacia poco honor á mi perspicacia; 
porque si se puede y debe juzgar á los hora- 
Ibres por sus amigos,’francamente, los vues- 
itros no eran á propósito para darme una alta 
adea, de vuestro carácter.

Comenzando por M. Girardin y acabando 
.¡qué hófroM por Mr. Hugelmann, habéis recor­
rido toda la escala de esos farsantes que en los 
ùîtjn^ôs quince años han hecho de mi patria 
up lupanar, en el cual nos agitamos todavía.

^Recuerdo que durante los primeros dias do 
la revolución, era imposible abrir un periódico 
sin encontrar en él una carta qne empezase 
así: Al general Prim: Mi querido amigo, etc.

Era incalculable el número de vuestros ami­
gos, ¡y qué amigos! No habia entre ellos un 
solo hombre de importancia política. Equili­
bristas como Girardin, piratas de negocios co­
mo Hugelmann, aficionados al sport, á los bas­
tidores ó al tapete verde, como Fulano y Zu- 
tani ; pero lo repito, ni un solo hombre de im­
portancia política.

Sin embargo, debo decir en elogio de Girar- 
din, que 03 aconsejó desde el principio que que- 
máseis las naves y proclamaseis la república. 
La cosa era fácil, porque España estaba harta 
de monarquía desde que la mugre devota de 
Sor Patrocinio, mezclada con el olor de bacalao 
de Marfori, le habían echado á perder el estó­
mago.

El más reaccionario de entre nosotros, vien­
do pasar ésa real inmundicia, comprendió la 
repugnancia de vuestros conciudadanos, y en 
honra de ellos lo digo, un solo individuo ade­
más del Phpa, se atrevió á defenderla augusta 
deshonra. Es verdad que este individuo no era 
otro que Mr. Hugelmann.

Todo hacia esperar una vigorosa regenera­
ción en esa nación que fué grande en otro 
tiempo, y que debe su abatimiento y su bajeza 
á los curas á y los 'reyes.

A ptsár de su desgracia, la pobre España ha­
bia conservado la base de la organización re­
publicana, base que nos falta á nosotros.... La 
vida municipal. Le era muy fácil, pues, levan­
tarse de su postración y llegar á ser la prime­
ra nación de Europa. Despues de todo, ya vi­
vía en República cuando vos y los vuestros 
concebísteis la idea de hacer votar alas Cortes 
la forma monárq rica, haciendo á Serrano re­
gente mientras se encontraba un rey.

Viéndoos abdicar ante esta iusignificante 
personalidad, yo me Uccia: «El geuerai Prim es 
el mismo diablo. Ahora va á hacerno.s creer 
que busca un rey por todas las córtes de Eu­
ropa, pero se arreglará de manera que ninguno 
aceptará, y el mejor dia se levantar con e



EI. BAWDiEitW.

santo y la limosna.» Y encontrándome un día 
Lnalmeute con un republicano español due 
acababa de ser nombrado
dije; «Es necesario acabar cohPrfoi. P q 
él hav el gérmen de un Cromwel ó de un Bo 
ñaparte.» El honrado representarle del^^o 
no era de mi opinion; ten.a horror aU sangre 
quería que la revolución se conservase pura de 
toda manchv, y no sé que mas. á

Cuando despues supe due habíais ve i 
París y obtenido una entrevista en Saint-Oloud, 
aumentó mi inquietud.

—Esta vez, me dije. Prim se quítala careta. 
Tiene á tomar una lección de golpe de Estado.

Decididamente, aun pensando así os hacia 
mucho favor. Mas arriba os tomaba por-ua Bo­
naparte, y vos no érais siquiera un Saind^Ar- 
Báánd. , ,

¡Cómo! Precipitáis á vuestro país en la guer­
ra civil y ni siquiera lo hacéis eu vuestro pro­
vecho. ¿Pero qué esperáis recoger de ese no de 
soñgre que corre p,ir vuestra monarquía?.

¿Un grado? Os habéis ya adjudicado el de ca­
pitán general. i ■ 4. ■

¿Una fortuna? Dicen que la vuestra es grande. 
¿Una cruz? Yo creo que las teneis todas.
¿Un título? Nadie os impide que os hagais 

d :que ó príncipe, como os habéis hecho conde.
¿Una cartera? Sois presidente del . Consejo de 

ministros.
¿Una regencia? Serrano no es más que un ju­

guete cuyo resorte está en vuestra mano; y si 
él hiciera algo por contradeciros, no tendríais 
más que inclinaros á la izquierda para arreba­
tarle el poder.

Me oprimo la cabeza buscando una razón. 
Repaso la historia por ver si encuentro algo 
que. se os parezca, y no lo hallo.

Ño. Lo teneis todo, todo, todo; no podéis 
desear más que la inmortalidad; y era fácil 
alcanzarla—ó una corona...

Pues ni la inmortalidad ni la carona.
El general Prim busca un amo.
De.struís vuestra obra; co'idenais vuestro 

nombre á las gemonías de la historia; ahogáis 
la libertad; matais la aspiración de vuestra pa­
tria por poder besar la mano de otro Ihombre, 
—un imbécil que os enviarán de Alemania Ó de 
Italia; por caracolear al estribo de su coche; 
por tener el derecho de coger su capa y su som­
brero cuando vuelva de paseo, y por tener el 
honor de servirle el vaso de noche cuando se 
méta en la cama.

Que os aproveche, general; pero yo nó créia 
que un alma tan subalterna pudiera vivir en el 
pecho de un español tan lleno de cruces y ga­
lones.

Dudo, sin embargo, que logréis vuéstros afa­
nes» porque por más que fio poco de las cabe­
zas monárquicas, me parece imposible qué 
ningún pjíncipe acepte hoy tal corona.

*Y si la casualidad hiciera que se encóntrara 
algóúo tan desprovisto de .seso que aceptara, 
estad seguro que el primer acto dél soberano, 
uña vez que se sintiese asegurado, sería él 
alejaros de su lado á fin de hacerse popular.

Os habe.is suicidado, general Prim, y al pro­
pio tiempo habéis creado el partido república- 
no en España.

La sangre de los mártireis va á fecundar la 
Península; donde muera un republicano, nace­
rán raíles de ellos.

Llegareis á ver la república ibérica; el único 
consejo que me resta que daros es el dé que 
hagais la paz con doña Isabel; quizás ella se 
dignará permitir que ejerzáis cerca de su per 
’sona desterrada las modestas funciones que 
c.ba tanta energía ambicionáis.

Nix;

donar sus'tendencias egoístas, snsni ? 
caz y previsora, dicntnuestro candida­
to oblio-ado y contratado es Montpen-. 
sieij pero no rechazareinos al niño Al­
fonso si nos los dan; escojed.

Los radicales no pueden ceder por 
:ahora á la granexigencia de. los unio­
nistas, como en tantas otras, y con 
ternura en la frase y lágrimas en los 
oios dicen á sus coaligados, votadnos 
al duque de Génova y contad despues 
con nosotros pa-ra todo lo demás.

Los unionistas^ no ceden; conocen 
que los Tílal'lcfhlfis no tienen fuerza ni 
maña para dominarles y les- imponen 
la ley.

Ya no hay coalición,• no hay rey, no 
hay maÿorîa, no hay libertad, no hay 
garahtías individuales, no hay nada 
definido, claro, ni permanente.

No se véQitra ’cosa que el enredado 
laberinto de cúbalas ¿intrigas, donde 
la deslealtád y las ambiciones se co- 
biján.

Esta es la confusion, este es el caos.
REUNION DÉ LA MAYORIA.

(Charivari).

A continuación copiamos la reseña 
que nos da El Imparcial de la sesión 
secreta, celebrada por la mayoría de las 
Gdrtes en la noche del sábado 30. de 
Octubre.

Por esta reseña nos convenceremos 
más y más de la imposibilidad que 
existe para la elección de la persona 
de un monarca, porque ninguno de los 
candidatos cuenta con la mayoría de 
votos indispensables para ser elegido 
siquiera de un modo legal, y mucho 
menos por expontánea unanimidad.

La union liberal, siempre apegada á 
sus opiniones reaccionarias, y sin aban-

Prejuzgada ya en cierto modo la cuestión 
de candidatura en la reunion celebrada- el 
viernes, los debates de la que tuvo lug'ár ano­
che no ofrécian ya el interés de los primeros 
môàâeûtbs.

Vamos, sin embargo, á reseñarla con los da­
tos que nos ha sido posible adquirir.

Abrióse la sesión á las diez ménos cuarto, 
bajo la presidencia del Sr. Cantero.

Usó de la palabra en contra de la candida­
tura del-duque de Génova el Sr. Moreno Nieto, 
empezando con tono lastimero á decir que su 
bandera es la Constitución de 1869, á cuya 
sombra quiere morir con la vista fija aí porve­
nir; manifestó vivos deseos de que la concilia­
ción Continúe, puesto que él y sus amigos de­
testan tod-o lo que la revolución ha destruido, 
y acogiendo por el contrario todas las aspira­
ciones revolucionarias.

El tono y el giro de su discurso se diferen­
ció mu ho de los propósitos que dejaba vislum­
brar el Sr. Posada Herrera en la noche ante­
rior , pareciendo haberse obrado una nueva 
evolución en el seno de la union liberal.

Viniendo á la candidatura, combatió, aun­
que sin razones, la idea de que la dinastía de 
Italia represente mejor que alguna otra la polí­
tica revolucionaria, pretendiendo que esta po­
lítica sé halla ya representoda por todos los 
príncipes y todos los gobiernos de Europa, 
Combatió contra el Sr. Moret la idea, que ni el 
Sr. Moret ni nadie ha defendido, délas alian- 
zás y dé los’paetps de. familia.

Denostando, acriminando despues á la di­
nastía de Italia por sus pretensiones sobre 
Roma.

Todo el mundo conoce las eternas vacila­
ciones, la falta de ideas fijas, las contradicio­
nes lastimosas que ofuscan el espíritu del se­
ñor Moreno Nieto. Despues'de arranques gene­
rosos del más puro liberalismo, cae en la aber­
ración de pedir -M?ia moíiarquía fueríe, un brazo 
de hierro, un rey de ceño adusto que se haga res­
petar V temer del pueblo español, á quien cali­
fica de díscolo.

El-Sr. Rodriguez (D. Gabriel), que. se levan-, 
tó á contestar al Sr. Moreno Nieto, hizo enérgi­
cas protestas en favor de la conciliación, ex­
hortando vigorosamente á toda la mayoría 
para que el acuerdo del mayor número sea 
acatado, aceptado y defendido hasta derramar 
la última gota de sangre, por todos los diputa­
dos monárquicos sin excepción. El Sr. Rodrí­
guez se propuso contestar los argumentos 
aducidos contra la candidatura del duque de 
Génova con argumentos de sus mismos enemi­
gos, que no han hecho otra cosa en toda la dis­
cusión que contradecirse á sí mismos.

Recordó al efecto que el principal argumen­
to del Sr. Ríos Rosas iba dirigido contra las 
minorías, y que sin embargo había confesado 
el mismo Sr. Ríos Rosas al conte.star al señor 
Moret, que las minorías eran á propósito para 
conquistar las libertades. Conviniendo en esta 
última idea, añadió que falta mucho aún que 
conquistar en este punto.

Hizo notar que el Sr. Posada Herrera veia 
todos los peligros que nos rodean en el exage­
rado radicalismo de que, en su concepto, ado-

lece la Constitución, y combatió como reac­
cionaria esta apreciación que viene á desvir­
tuar todas las protestas de liberalismo de otros 
oradores de la union liberal.

Entrando á contestar directamente al señor 
Moreno Nieto y á defender la candidatura del 
duque de Génova, explanó con envidiable cla­
ridad y extraordinario vigor la importancia de 
la libertad religiosa y la significación que en 
este, punto tiene la dinastía de Saboya, de­
mostrando de paso que ninguna otra ofrece 
mayores garantías contra la funesta política 
de los pactos dé familia.

Probó con irresistible lógica que la minoría 
del duque de Génova no es en manera alguna, 
la continuación de la interinidad; y que para 
traer un rey, como al parecer lo desean los se­
ñores de la union liberal, seria preciso, refor­
mar la Constitución, porque el rey establecido 
en ella no es ni puede ser ese rey fuerte y po­
deroso tan parecido á un rey absoluto.

Volviendo á la minoridad, afirmó que cual­
quier rey seria menor si no conocía nuestros 
resoltes políticos y los obstáculos que se opo­
nen al desarrollo de la revolución, concluyen­
do de aquí que son los partidos, que es el mis _ 
mo país quien entre tanto habría de aceptar la 
responsabilidad de la política.

La última parte del discurso del Sr. Rodri­
guez fué de lo mas brillante y vigoroso que se 
ha oido en el Congreso. Examinando una por 
una todas las candidaturas posibles, fuera de 
la presentada por el general Prim, las comba­
tió por grupos y en detalle, fijándose muy es­
pecialmente en la del duque de Montpensier^ 
que para lo sucesivo queda definitivamente 
muerta; concluyendo por defender que el du­
que de Génova es el único rey posible.

Por últ mo, excitó á la union liberal á que. 
salvando en una primera votación sus pocos 
meditados compromisos, venga en la votación 
definitiva á robustecer la candidatura de la 
.mayoría' de las Cortes, huyendo del peligro fa­
tal é inevitable dé caer en el alfonsísm.o,

• Se levantó ql Sr. Ríos Rosas á rectificar al 
Sr.-Rodríguez, diciendo que toda su reconoci­
da habilidad no había sido bastante á demos­
trar su aserto de que el unico candidato posi­
ble era el duque de Génova.

Hízose cargo de las contradiciones que ha­
bía supuesto el Sr. Rodríguez entre él y el se­
ñor Posada, negándolas y reiterando sus argu­
mentos acerca de las circunstancias que de­
ben tener los reyes en las monarquías consti­
tucionales.

Dijo, hablando de los pactos de familia, que 
hoy eran imposibles, que la cesión de Gibraltar 
se había hecho á espaldas del rey Felipe V y 
sus diplomáticos.

Añadió, por último, que pocos ó muchos los 
unionistas, podrían ser revolucionarios, faccio­
sos minea.

' Refetíñeando el Sr. Rodríguez, manifestó su 
complacencia por la anterior deolaración, pues 
le hacia comprender que si la conciliación po­
dia faltar para la solución monárquica, podia 
seguir en las demás cuestiones.

Persistió el Sr. Moreno Nieto, en su rectifi­
cación, en la imposibilidad de variar los tér­
minos del debate por obedecer á las indicacio­
nes del Gobierno respecto al procedimiento 
que debía seguirse en la elección de candi­
dato.

Insistiendo en sus argumentos anteriores, 
censuró de nuevo las aspiraciones déla casa de 
Saboya á apoderarse de Roma.

Habló el Sr. Martos para una alusión per- 
t sonal, probando con la historia que los lazos de 

familia suelen romperse ante soluciones impor­
tantes para los pueblos y llamó la atención so­
bre la candidatura del duque de Montpensier, 
que mataría toda aspiración ibérica, de la que 
con tanto calor participaba el Sr. Ríos Rosas.

El'Sr. Ríos Rosas contestó á la excitación 
del Sr. Martos, haciendo declaraciones que pu­
dieran ser fácilmente contradichas ; pero que 
no juzgamos oportuno manifestar hoy.

El Sr. Sa azar y Mazarredo pretendió comba­
tir los discursos de los defensores del duque de 

I Génova, y propuso que entre este y el de 
Montpensier se elija un tercero en discordia. 

! Despues de rectificar el Sr. Moret, el presi­
dente manifestó á la reunión la necesidad de 
proceder á la votación. Entonces el Sr. López 
Dominguez hizo uso de la palabra para propo­
ner que con, ó sin votación, con mayoría ó mi­
noría para el duque de Génova, no solo no se 

i rompa la conciliación, sino que se busque el 
medio de asegurarla más y más.

El Sr. Ulloa manifestó, explicando su voto, L(
que él creia y creerá qne esa es la opinion de Mad
sus amigos que se separaban en la conclu­
sion monárquica; que aunque fuera necesa­
ria la formación de un Gabinete radical, no 
seria ésta causa de division, sino que consi­
derando aquello.necesario, la conciliación de-- 
bia ser más estrecha. Dirigió súplicas elocuen­
tes á. todos los lados de la Cámara, para evitar

tico 
racii 
mos

El
va, I 
votí

In
la division. Preguntó al Gobierno si creia que taci<
el duque de Génova era boy el único candida­
to posible, y que si en caso contrario tenia es­
peranzas de encontrar otra solución.

Se levantó el general Prim á manifestar que 
estaba entecamente de acuerdo con las pala­
bras de los Sres. López Dominguez y Ulloa.

tose
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de 1( 
im 
resu

Lí
Recordó sus esfnerzos para evitar el ronapi^ para
miento en varias . ocasiones, pero que las cir­., Mad;
cunstancias, Superiores á la voluntad de-loícop'^
hombres, nos habían traído en estos momentos 
á tal situacien, que hacia difícil evitar tan te­
mido rompimiento. Que él, que hasta ahora ha­
bía tenido la-fortuna do vencer todas las di­
ficultades , estaba dispuesto á hacer cuán­
to estuviera de su parte para evitarlo. Quelmf' 
pulsado por la necesidad vehemente de tener 
pronto rey, necesidad manifestada por la prefix 
s.v, por los diputados, por el mismo señor, nii- 
nistro de Estado que había llegado á creer in­
dispensable la proclamación de un rey, habíá 
presentado la candidatura única que creía cph;

í

de- (

SUS 
la t 
do (
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no :

veniente, creyendo llegado el caso de proceder TGS]
á verificarse dos votaciones, para quedos dipu­
tados que se conformaran con la opinion d,e la 
mayoría pudieran hacerlo.

Gon elevación superier a todo encareciraiem 
to excitó al Sr. López Dominguez para que in­
dicase si sus palabras eran inspiradas por otra 
persona, y negado, por dicho señor, esplicó la 
gravedad inmensa que en caso contrario aque­
llas encerraban.

Contestó afirmativamentr á las preguntas del 
Sr. Ulloa.

Manífesió.que el número de diputados admi­
tidos fera 340, y por cousiguiéute que los radi­
cales, no podían llegar á la mitad más uno de 
los señores diputados, y que no era fácil que 
ningún príncipe extranjero viniera á reinar con 
esas oondicioiicsm ‘

Que creia como el Sr. Ulloa que sise juzgaba 
indispensable la formación de un Gabinete ho­
mogéneo, esperaba, y así se lo había hecho 
creer el Sr. Ríos Rosas, el apoyo de la union li­
beral.

Preguntado por el Sr. Ulloa si creia que era 
fácil encontrar nue va candidatura, caso de fra­
casar la del duque de Génova, manifestó que 
no le era fácil contestar en estos momentos en 
que estaba única y exclusivamente preocupa­
do en el triunfo del d uque de' Génova.

El Sr. Silvela manifestó su vehemente deéfeb. 
de sostener la conciliación. Dijo que estudiádá 
la Cuestión monárquica, él sacaba diferentes 
conclusiones á las del señor conde de Reus. 
Negó que él defendiera la restaurarion que 
creia un vilipendio.

El Sr. Topete, enteramente conmovido ex­
presó su propósito firmísimo de ser amigo leal 
del conde de Reus y su resolución de ayudarle 
en cuanto estuviera á su alcance.

El Sr. Ríos Rosas dió las gracias al conde de 
Réus y defendió la formación de un Gabinete 
hómogéneo.

Renunciada la palabra por los Sres; Borgue- 
11a y Figuerola, elSr. Martos dirigió amistosas 
frases al Sr. Silvela por súdeclaráoion, y acon­
sejó al presidente del Gabinete y á.la Cámara 
qúfe para que subsista la conciliacionhrahece- 
sario que no se formase un Gabinete homo-
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géneo.
El Sr. Izquierdo esplicó su voto diciendo que diz

tenia compromisos para votar al duque de Mont- 
pensier, que le votarla en primer escrutinio; 
pero que en el segundo votaría con la mayoría.

El Sr. Ortiz dé Pinedo dijo que votaría efl 
favor del duque de Génova, no porque le creí 
el mejor, sino porque es necesario cerrarla 
puerta de las guerras civiles nombrando cuan­
to antes monarca.

El Sr. Serrano Bedoya manifestó que su can­
didato era el duque de Montpensier; pero,si 
este no es posible votaría al duque de Génova, 
hacienáo en nombre del Sr. López Domínguez 
la misma declaración.

El Sr. Peralta dijo que tenia compromisos efl 
favor del duque de Montpensier; pero que si el 
de Gén ova tenia mayoría le votaría, aunque 
falte á su palabra de caballero, pues él- estaba 
siempre dispuesto á sacrificar á la patria hasta 
su propia honra.
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roto, LosSres. Mesia, Elola, Saavedra (D. Joaquin),
n de Madoz y Salmeron, esplicaron su voto en iden-
clu- 
esa- 
, no 
)nsi- 
L de^ 
uen- 
dtar

tico sentido, el primero renunciando sus aspi­
raciones en pró de Montpeusier y los dos últi­
mos en favor del general Espartero.

El-Sr. Mata ofreció votar al duque de Géno- 
va, aun cuando no creía de primera necesidad 
votár rnonarca.

Inmediatamente procedióse á la primera vo-
que tacion obteniendo el duque de Genova 117 vo-

.ida- 

. es-

que

tos en pró » 63 en contra.
Hecha la segunda votación subió el número 

de los diputados que aceptan esta candidatura 
i 128, bajando á 52 el de los que la combaten

)ala- resueltamente.
lloa. Las listas de votación han quedado abiertas
iipi- para que los diputados ausentes del salon ó de
cjr- Madrid, puedan adherirse á la que tengan por
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El general Prim, que logró ver en- 
galanadv su escudo con los blasones 
de conde de Reus y héroe de los Casti­
llejos, va á conseguir que se olviden 
sus antiguos títulos y heroicidades con 
la última crueldad que está ejecutan­
do con un niño in mente.

Él-héroe se ha convertido en moder-
no Herode^, porque (esto dicho con el 

eder respeto debido y en estilo metafórico) 
no, es otra cosa que una heroicidad, el 
poner en berlina, ó como si dijéramos á 
la vergüenza pública, al niñoTomasi- 
to, para que sirva de escarnio y lúdi-

ípu- 
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brio á los bufones.
Nosotros, que no somos genovistas 

qí mucho ménos, pero que tenemos 
amor al prógimo, hemos sentido lasti­
mado el corazón al presenciar y oir las 
burlas de mal género, los chistes pi­
cantes y la crítica picaresca de que era. 
objeto el retrato del jó ven duque de 
Génova, que expuesto en el escapara­
te de uña tienda de la Carrera de San 
Gerónimo, logró atraer la atención de 
los curiosos.

¿Pué acaso ménos inhumano aquel 
Herodes que condenó á morir en las 
llamas del horno á los inocentes, que 
ló és el général Prim condenando al 
é,séárñio y al ludibrio del público á un 
desgraciado niño que no ha cometido 
hasta ahora otro pecado que el de ha­
cerle figurar forzosamente , y acaso 
contra su voluntad, en una cábala po­
lítica que al fin no ha de pasar de un 
conato de monarquismo?

Ño, no ; porque esta es una grande 
inhumanidad.

Retírese, por compasión, el retrato 
le ese niño, de la picota en que la es­
peculación mercantil le ha colocado; 
reléguese al olvido su nombre; dejadle 
vivir en paz, porque mejor que con un 
auevo'Cárlos II el alelado, quisiéramos 
vernos frente á frente con otro Maxinii- 
liano de Méjico.
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Las; vacantes de diputados que hay 
aotualmeate en las circunscripciones 
electórálés son 19. Una por cada una 
de las siguientes:

Ayilú» Avilés, Bilbao, Cáceres, Cá­
diz,•Ciudad-Reál, Huesca, Jaén, Játí- 
Va, Liria, Logroño, Lugo, Madrid, 
Murcia, Oviedo, Santander, Valencia 
íy iVích. La vacante de Madrid es la 
Ocurrida por elevación del duque de la 
Torre á la'regencia. Por fallecimiento 
son las de los Sres. Arrieta, Hernandez, 
(B. V.) y Cervéra. Por renuncia son 
las de los Sres. Merelo (D. M.), Monea- 
si y Qlózaga; la del Sr. Salvoechea por 
hlcapacídad legal. Las demás por ha­
ber optado los diputados por otras cir- 
cúnscripciones.

Lós diputados republicanos sujetos 
i los tribunales con motivo del movi- 
miento último, son los Sres, Joarizti,

EIj HAIVîîERIÎV.

Pierrad, Benavent, Lloren^, Castejon, 
Noguero, Guillen, Guerrero, Fantony, 
Cala, Alvarez Acevedo, Castejon, Be­
ño!, Orense, Serraclara, Suñér, Paul 
y Angulo, Caimó y Pruneda.

También el desgraciado Guíllen que­
da sujeto al fallo de los tribunales. 
¡Qué sarcasmo!

—^----------- -

jíintes de proceder á la votación de­
finitiva de monarca, si el Gobierno in­
siste en sostener la candidatura del du­
que de Génova, habrá que averiguar, 
si Víctor Manuel acepta, y en caso 
afirmativo tendrán que arreglarse las 
condiciones prévias.

—-------------- -♦»■—----------

Anteayer celebró por la mañana una. 
conferencia el señor presidente del. 
Consejo con el Sr. Ríos Rosas; y según 
parece, éste se mostró conforme con la 
opinion de que debía formarse un Ga­
binete homogéneo de radicales.

------------------ -----------------------

Anoche se han fugado de la cárcel 
baja de Granada, forzando los hierros 
de una reja, los' carlistas Pantaleon 
Polo, José Carnel, Andrés Ruiz y Pas­
cual García.

Solamente los carlistas tienen maña 
para escaparse de las prisiones. ¡Qué 
casualidad!

Los Sres. Salvoechea, Carrasco y La 
Rosa, han salido de Gibraltar á bordo 
de un buque inglés con dirección á 
Lóndres.

El Sr. Trujillo ha salido del mismo 
punto para Orán en un vapor francés.

Les deseamos feliz viaje y pronto re­
greso.

Ya es indudable, que los señores 
Silvela y Ardanáz dejarán de formar 
parte del ministerio.

Síguese dando por segura la forma- 
ciop de un ministerio homogéneo, es: 
decir, sin participación en él de los 
unionistas, pero quedando el Sr. To­
pete-

Hay sin embargo quien cree posible 
que no sea así, y que aun saliendo los. 
señores Ardanáz y Silvela, entraría. 
el señor Ulloa en Estado, sirviendo es­
ta combinación como medio de enlace 
del partido radical con el de union li­
beral ; pero esto es poco seguro. Lo 
más probable es la entrada de los Se­
ñores Martos y Moret.

Parece que hasta ver cuál es el re­
sultado de las adhesiones de diputados 
ausentes á la votación de anoche, no 
se decidirá nada definitivo acerca de 
la candidatura.

Anteanoche se mandó suspender 
la ejecución de la sentencia de muerte 
á, que ha sido condenado el diputado 
republicano Sr. Caimó, complicado en 
la última insurrección.

Damos la enhorabuena á nuestro 
querido correligionario.

El dia 29 fueron conducidos á Zara­
goza y constituidos en prisión, con­
ducidos por la Guardia civil, y según 
parece por delitos políticos, varios 
paisanos del partido de Belchite. El 30 
por la noche se verificaron también al­
gunas prisiones en Zaragoza.

A las cinco ménos cuarto de la tar­
de de ayer ter jinó el Consejo de mi­
nistros celebrado en la presidencia,

pasando en el acto el c^nde de Reus á 
dar cuenta al Regente del resultado y 
convenir en la hora en que. se celebra­
ría el nuevo Consejo bajo la presiden­
cia de S. A. •

Este^ nuevo Consejo debió empezar 
á las sis de la tarde.

No puede saberse, por lo tanto, cuál 
seiá el resultado definitivo, pero casi 
puede darse por seguro que se formará 
el Gabinete radical, ó sea homogéneo, 
como ha dado en decirse.

Tenemos ppes, por segura la salida 
de los Sres Silvela y Ardanáz, sin.que 
por esto se entienda que la union li­
beral, según.dicen sus individuos, ha­
ya de declararse en oposición; antes 
bien, seguirá prestando su apoyo al 
Gobierno mientras no se aparte de la 
Constitución.
í En cuanto á los nuevos ministros, 
síguese hablando de los Sres. Martos y 
Moret, ó Montomar, según otros, para 
qne entre un diputado demócrata y 
otro progresista.

——^------------
Nuestro querido araigro y correligrionario, el 

ciudadano Francisco Siniér y Capdevila, jefe 
de la insurrección republicana del Ampurdan, 
ha escrito en Tours una raeninria de los seis 
dias de su vida de guerrillero, llena de intere­
santes detalles relatados con una sencillez in­
fantil, con una sinceridad qne encanta.

Despues que se ha leido esta narración no 
puede menos de conocerse y simpatizar con el 
hombre que la ha escrito y concederle las do­
tes de honradez, de patriotismo y de abnega­
ción que le adornan.

Creyó que era llegado el momento de expo­
ner su vida y la de sus amigos ^'n holocausto 
de una idea, y sé ofreció en sacrificio.

Confió en que todos los comprometidos en 
la empresa cumplirían sus prome.sas sin vaci­
lar y él no espero á saber si los demás cum­
plían su deber, sino que él debía cumplirle y le 
cumplió.

No consultó sus fuerzas físicas, ni.sus con­
diciones guerreras antes d e salir al campo, 
contó solamente con su fuerza moral, con su 
valor cívico y se arrojó á la empresa

Cuando amargos desengaños vinieron á ho- 
rir su alma y á combatir'sus fuerzas, la nece­
sidad y la conciencia le aconsejaron empren­
der la retirada y así lo manifestó á sus amigos 
conleáltad.

Ya que á vosotros os conceden indulto, le? 
dijo, aceptad ese beneficio, yo solo debo sufrir 
ei castigo del destierro, yo solo debo abando­
nar el suelo querido de la patria.

Suñér y Capdevila no es un guerrero, pero 
es un buen patricio, un honrado ciudadano y 
merece' el amor y la amistad de todos sus cor­
religionarios.

Creemos que nuestros suscritores leerán 
con gusto el manifiesto del ciudadano Suñér y 
Capdevila, y nara complacerles, vamos á tras­
cribirle en el presente número y en el próximo, 
ya que por su mucha extension no podemos 
darle en un solo número.

Dice así:

MANIFIESTO Á LOS AMPURDANESES.
I.

Mi puesto de director del movimiento repu­
blicano del Ampurdain me obliga á dar expli­
caciones de los hechos que tuvieron lugar en 
él durante los siete dias de la insurrección. 
Apréciense estas explicaciones por parte de 
quien las lea con la misma calma con que las 
escribo, yo por la mia. La profunda, la amar­
guísima pena que me causaron los sucesos de 
la Junquera, se ha cambiado ya en un senti­
miento de melancólica compasión.

Fui á la provincia de Gerona á cumplir con 
un deber. Yo había prometido á mis electores 
que en el momento revolucionario armado yo 
no faltaría en mi puesto. En él estuve.

A mi llegada á la capital, 1.® de Octubre , se 
me dijo que reunidos en Figueras los repre­
sentantes de muchos pueblos de la provincia, 
habían acordado permanecer tranquilos mién- 
trasno se preséntase alguno de sus diputados 
á ponerse al frente del movimiento. Yo era ese 
diputado.

Desde Gerona escribí á mis amigos Caimó y 
Ametller apremiándoles para que el domingo,

dia 3, hicieran tocar á rebato en los pueblos des 
su respectivo partido judicial.

Llegado yo á Figueras la noche del mismo 
día 1.0 de Octubre, dirigí comunicaciones á los 
pueblos de la comarca para que hicieran tam­
bién tocar á rebato el mismo domingo señalado» 
para Gerona, La Bisbal y O lot.

Mis instrucciones eran sencillas. Los pueblos 
de la marina y del bajo Am puedan debían re­
unirse en Vilabertrau; los de la montaña y det­
allo Ampurdan en Pont de Molins. Si la tropa 
que guarnecía la villa de Figueras subía á en— 
cerrarse en el castillo, formar un solo cuerpo é- 
ir á ocupar la villa; si no, dirigirnos á Pe re-* 
lada.

La tropa, no sólo no se fué al castillo^ sino 
que ocupó las casas más fuertes y mejor situa­
das de la población. Hallándome yo en Vila- 
bertran, me traslade á Perelada dando cuenta 
de mi movimiento à los amigos que debían ha­
llarse en Pont de Molins y Garriguella. Pero^ - 
los de Garriguella me contestaron que no sal­
drían de aquel pueblo como no fuera por ellos 
yo en persona. Fui, y dormimos la primera no- - 
che en Garriguella, yen aquel pueblo pasamos 
además el dia siguiente y la segunda noche- 
Hasta la tarde de este dia, que era el lúnes,no­
se me reunieron los republicanos de los pue*- 
blos de lá montaña.

A la una de la tarde del martes salimo.s háciá- 
Perelada, y pasando luego por Cabanes y Pont 
de Molins, llegamos á Llers como á cosa de la» 
once de la noche. Permanecimos en Llers has- ' 
ta las doce del dia del jueves, en que nos enca­
minamos áDarnius. Pernoctamos en Darniu?^ 
y él viernes por la tarde pasamos á la Junque­
ra. Entre nueve y diez de ¡la mañana del sába* 
do tuvo lugar en la Junquera la dispersión, y 
como á cosa del medio dia del mismo sábado- 
entrábamos en el Perthus, yo y tres ó cuatro 
amigos que me acompañaron. Estábamos ya en. 
Francia.

II.
Todo él mundo sabe que para hacer la guer­

ra se necesitan armas y dinero. En su virtud; 
yo exigí'de los pueblos por donde pasé, y..Se 
algunos pocos á los cuales mandé comunica­
ciones, dinero y armas.

Haciendo esto no hacia nada nuevo. Impo- 
niendó contribuciones, hizo el partido carlista 
la guerra de los siete años y la del 48; hacien­
do esto, ó más bien, apoderándose sin permiso» 
de su dueño de gran .parte de los bueyes, car- 
neros, cerdos, harina, vino, aceite,' etc., del 
Ampurdan, pudieron los ■ progresistas soste­
nerse dos meses en el castilio de Figueras «1 
año43.

En virtud, repito, de que yo necesitaba ar­
mas ydinero, me incauté de algunas escope­
tas de caza de un cierto número de poblacio­
nes, No tengo el estado de la.s armas recogi­
das. En los pueblos donde yo estuve, los po­
seedores las entregaban por lo general á per­
sonas conocidas desu mi srno pueblo.

Por lo que toca á las cantidades que se mcí 
eatrégaron, salvo error ú omisión, porque 
cualquiera comprenderá la confusion y des­
concierto qué deben réinar en un caso serae—

I jante, son las si'gúientes. *
Peréladá.' ........................ 5.580 rs.
Garriguélla. , . . . . 6.000 —
Recasens..................... 2.500 —
Vilauoba...................... 2.060 —
Palau Sabardera. . . . 400 —
Castelló y Vilanoba. . . 4.320 —
Llers.. ... . . . . 11.600— 
Dárnius ... . . . . 2.840 —

; Vilamalla................ 2.000 —
Rosas.................................. 4.320 —
Sr.Jordá..................... 4.000 —
Sr. Albert de Torradas. . 5.000 —

Total.... 50.620 rs.

Nunca pude saber el número exacto de hom­
bres que iban conmigo. Es fácil de compren­
der. Así se me iban diez, como se me uniau 
veinte, y no les era posible á los capitanes de 
compañía regularizar de un modo debido los 
alistamientos y los socorros devengados. Guan­
do se empezaba á poner órden en todo, llegó el 
momento del más absoluto desórden.

Yo imponía la contribución y la cobraba,; y 
los pagadores tomaban el dinero que conside­
raban aproximado para los gastos, y entrega­
ban de él á los capitanes lo que estos les pe­
dían, es decir, lo necesario para pagar su gen­
te, cuyo número ellos más que nosotros sabían.

Así me es imposible ofrecer las cuentas con 
aquel riguroso detalle que seria de desear. Sólon 
puedo presentar conjuntos.



El. baivderiiv.

He consultado con mis amigos de emigra­
ción, y según ellos y según mis notas psrticu 
lares, se distribuyeron lo menos cada dia mil 
sesenta y tantos socorros á seis reales uno. Este 
número es el término medio extraído del total 
de los socorros satisfechos. Hay que advertir, 
adn embargo, que hubo dia que los socorros se 
■pagaron á ocho reales, y que hubo compañías 
que los cobraron á ocho mientras otras los co­
braban á seis.

Por lo tanto, 1.060 hombres á6 rs. uno, im­
portan en un dia 6.360 rs.; y como los socorros 
que se dieron fueron siete, el total de los so- 
<íorros satisfechos asciende á 44.520 rs.

T como el segundo y tercer dia, según rela­
ción de los pagadores, se le dieron á cada vo­
luntario 8 rs.; siendo estos en número de 775 
ni segundo y de 850 el tercer dia, los dos reales 
de más, satisfechos á cada individuo los dos 
dias, suman la cantidad de 3.250 rs., los cuales, 
añadidos à la de 44.520, forman un conjunto de 
«7,770 rs.

Hay que advertir que algunos pueblos como 
Agullana, Espolia, Terradas, San Lorenzo y 
Mollet se pagaron de sus propios fondos todos 
los dias, y que otros como Rosas, Cadaqués, 
Tilasacra y San Climent se pagaron una parte 
de ellos.

Es por esto que aquí no figuran pagados por 
mi intermediación más que los expresados 
l.lffiO individuos; los restantes, hasta 'el núme­
ro de 1.700 ó 1.800 sublevados, van compren- 
didos en las cuentas particulares de cada uno 
de los pueblos que acabo, de mencionar, con­
tado con caudal suyo, caudal, por lo tanto, de 
que yo no me, hice cargo, y con el que nada 
tengo que ver.

Para mejor inteligencia de la distribución de 
los fondos recaudados, pongo ála vista de todos 
él estado siguiente:

^Dias.

4.®
5.*
6.®
7.®

rios á la revolución, que no podia, que no de­
bía ser larga.

Así, yo me avenia á todos los tratos, por po • 
co razonables que ellos fuesen. Mientras tuvie­
re lo suficiente para ir manteniendo á los vo­
luntarios, teníalo bastante.

Acudo al testimonio de los contribuyentes 
de Garriguella, Perelada, Llers y Darnius, que 
fueron los con quienes traté yo personalmen­
te. Publiquen ellos mi proceder con todos, y 
declaren si al pedir con insistencia una rebaja, 
no accedí á esa rebaja. Tengo por cierto que 
ninguno dirá ni en este ni en otro sentido mal 
de mí.

Y ahora añado que ni de mí, ni de ninguno 
de mis amigos.

Hagan e cargo los contribuyentes, piensen 
los ricos lo que hubiera podido ser de todos sin 
el insignificante sacrificio que les pedia. Nada 
es tan ocasionado á malas acciones como el 
hambre; nada conduce tan directamente á la 
anarquía como la indisciplina.

Siete dias recorrimos el Ampurdan 1.^0 
hombres de educación diversa y de condicio­
nes distintas, y no sé que se haya robado un 
alfiler, y no sé que se haya atropellado, insul­
tado, provocado á ningún monárquico de nin­
guna especie.

¡Ah! cuando comparo el proceder de mis re­
publicanos con el proceder de ciertos monár­
quicos que, según me escriben, el mismo dia 
de entrar nosotros en Francia, mataron bárba­
ramente á un pobre anciano, é hirieron sin 
compasión á dos jóvenes por el solo delito de 
simpatizar con nosotros, me siento poseído de 
orgullo por mis amigos, y me siento lleno .de

Por otra parte, el bando del capitán general I 
de Cataluña abria las puertas para entrar libres I 
en sus casas á todos los ampurdaneses que ha­
bían acudido à mi llamamiento.

Y si todo eso no habiese bastado á conven­
cerme de que íbamos de vencida, los tres ba­
tallones y la batería llegados á Gerona para 
atacar de nuevo á La Bisbal, probaban eviden­
temente que no le daban ya cuidado á Gamin- 
de los dispersos restos de los sublevados de 
Barcelona, Lérida y Tarragona.

En esta situación, ¿qué debm yo hacer?
Habia quien aconsejaba que fuésemos á Fi- 

gueras, y habia quien opinaba por que fuése­
mos á La Bisbal.

Pero ir á Figueras, careciendo de buenas 
noticias, era inútil, aun admitiendo que hu­
biésemos desalojado álos soldadoáh El éxito de 
la revolución dependía de las grandes ciuda­
des, del ejército ó de un levantamiento gene­
ral de las provincias republicanas; y enningU' 
na gran ciudad no solo no se habia triunfado, 
sino queni aun se habia combatido, y el ejér­
cito se conservaba fiel al Gobierno, y las pro­
vincias no habían respondido en la extension 
y ardor revolucionario deseados é indispensa­
bles. La lucha de Zaragoza y Valencia tuvo lu­
gar posteriormente á nuestra disolución; y si 
Zaragoza luchó ántes de acojernos al indulto, 
la noticia nos llegó estando ya en Perpiñan.

Si en Llers, en Darnius, en la Junquera, en 
cualquier punto hubiese tenido yo conocimien­
to de un suceso importante, por ejemplo, el de 
la tardía sublevación de Zaragaza y Valencia,

coristas exclaustrados de Barcelona, reclaman­
do el abono de ciertos haberes.

El Sr. VILLALOBOS, de la comisión, dijo 
que el dictamen era el que más se adaptaba á 
la petición, y fué aprobado.

Suspendióse esta discusión.
El Sr. PADLAL anunció una interpelación aí 

señor ministro de Ultramar sobre asuntos ge­
nerales de la administración de Puerto-Rico.

El señor ministro de Ultramar contestó que 
estaba dispuesto á contestarla el sábado próxi­
mo, según deseaba el Sr. Padial.

Siguió la discusión de peticiones.
Aprobáronse todos los dictámenes de peti­

ciones puestos ála órden del dia, y se levantó 
la sesión.

Eran las cinco y cuarto.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Paris, 30.
El juramento de los diputados quedará vi­

gente á pesar dedos esfuerzos de algunos mi­
nistros y de varios hombres políticos que han 
pedido su supresión.

Confirmase que uno de los primeros proyec­
tos de ley que se presentarán al Cuerpo legis­
lativo será el relativo á la enseñanza gra­
tuita.

La reunion de los diputados de la izquierda 
que se celebró anoche, no ha tenido ningún 
resultado: los antiguos diputados de la oposi­
ción y los irreconciliables siguen en completa 
disidencia.

Homkros. Socorro. Total.

300 4 rs. 1.200
775 8 6.200
850 8 6.800

1.300 6 7.800
1.350 6 8.100
1.430 6 8.58«
1.520 6 9.120

Total. . . . 
Bn pólvora y enviados. . . . . 
Repartidos en la plaza y la casa 

de la villa de la Junquera, ade- 
- más’de los socorros..................

Total. . . . 
Lo recaudado importa. . . .

Pagado de más...........................

4.780
1.000

5.000

53.800
50.620

3.180
* Dejo de contar algunas cantidades que se 
entregaron á varios individuos en el camino de 
jfrancia y en el Perthus, que decían no tener 
úinero, y à alguno de los cuales, según ellos, 
no se les habia pagado el socorro.
X;Según esto, yo distribuí 3.180 rs., más délo 
iQue cobré de los pueblos, ¿De dónde salió esta 
cantidad? Podría callármelo; pero toda vez que 
es ocasión de hablar claro, diré que estos 
3.187 rs. salieron de unos 4.600 que recibí de 
varios amigos políticos para un especial servi­
cie. Yo sé que ellos no han de pedirme cuen­
tas, ni ménos responsabilidad por la inversion 
que di á su dinero, ni del uso que haré del que 
me ha sobrado; pero sé también que sobre este 
punto y en este momento debo señalar á cada 
cual el suyo. A ellos el mérito de haber contri­
buido á cubrir el déficit. Yo. no soy rico para 
tanto, y en esta época ménos, que hace un año, 
desde la revolución de Setiembre, que en lu­
gar de ganar vengo perdiendo. -

•^ IIL
Con lo expuesto habría terminado casi con 

la contabilioad, si en ella no existiera un inci­
dente que tomó mayores proporciones que el 
asunto general.

He refiero al inc'dente del Sr. Jordá. Pero 
como este hecho particular se halla, según ten­
go entendido, bajo la jurisdicción del tribu- 

- mal, dejo al criterio y á la conciencia de mis 
^jueces la apreciación del mismo. Mi razon y mi 

moralidad, serena la una y .severa la otra, me 
absuelven á la vez en absoluto.

lástima por mis enemigos.
¡Júzguenos el Ampurdan!

Por lo demás, y para terminar con cuanto se 
relaciona con las sumas que exigí, debo hacer 
con.star que habiendo recibido la víspera de la 
dispersion la cantidad de 740 duros, proceden­
tes de Cadaqués, los deposité intactos, en casa 
de un amigo, donde quedan á disposición de 
aquel ó aquellos de quienes fueren. Dis jeitos 
nosotros, aquel dinero dejaba de tenerla aplica-, 
clon á que yo le destinaba; y pensando y obran­
do honradamente, yo no podia resolver ni dis- 
ponér otra cosa que su devolución á sus dueños.

Y como en el mismo caso que aquellos 74Ó 
duros, podían hallarse los 500 que pedí á don 
N. Risech de Aviñonet. por medio de una co 
municacion firmada por mí, que le llevó un 
capitán de cempañía; desde el Perthus escribí 
al mismo Sr. Risech, relevándole del pago. Ig­
noro si mi carta llegaría á tiempo; ignoro si el 
Sr. Risech dió los 500 duros; de todos modos 
yo no me ¡hice cargo ni de esta suma, ni, vuel­
vo á repetirlo, de la suma de Cadaqués.

yo hubiera ido á Figueras. De tal manera bu- > 
hiera ido, como el plan estaba ya trazado.

Pero sin saber nada, ó más bien, sabiendo 
mucho y malo, vuelvo á preguntarlo: ¿á qué ir 
á Figueras?

Constantinopla, 29.
Toda la escuadra turca ha salido con rum- 

‘í!o á Varná para escoltar al emperador Fran­
cisco José que debe llegar de un momento á 
otro.

arreglo
one que conste aquí para mi 
0^, es que yo no percibí del

Sr. Jordá ra s que 200 duros.
Por su parte, D. Domingo Albert de Torra­

das contestó á raí segunda carta ofreciéndome 
: 350 cures, que rc.eptó.

Y los acepté, porque lo que yo deseaba era 
poder vivir unos cuantos días, los dias necesa­

IV.
Tócame, ahora, hablar de mí y de mis ami­

gos. -
Ya lo he dicho; yo habia advertido tiempo 

atrás á mis electores, que en el momento del 
peligro estaría yo en mi puesto, y fui á ocu­
parlo.

Hablé, escribí, me puse en relación con los 
amigos de la provincia, y Gerona , La Bisbal, 
Olot y Figueras corrieron á las armas.

Yo me presenté en el Ampurdan y tomé la 
dirección de su levantamiento.

¿Tendré necesidad de explicar mi ansiedad 
y angustia cuando, al quinto dia de la suble­
vación, no llegaban noticias de que se hubiera 
insurreccionado ni siquiera una ciudad de 
cierta importancia; de que ni un batallón de 
tropa, ni s-quiera una compañía se hubiese 
anido á nosotros?

Lejos de eso, en ese mismo quinto dia se me 
presentó en Darnius un enviado de Joarizti, 
amigo suyo y mió, para saber mi situación y 
darme cuenta de lasuya. Mi situación era bue­
na relativamente: si todas las comarcas repu­
blicanas hubiesen presentado el mismo pié de 
guerra que el Ampurdan, la República federal 
era cosa hecha; pero la posición de Joarizti era 
desesperada hasta el punto que, según el co­
misionado, Joarizti se vería obligado á ocul­
tarse aquel mismo dia ó el siguiente.

Las columnas le acosaban, no tenia dinero ni 
sabia cómo proporcionárselo, y la gente se le 
iba. De los 2.000 hombres que habia llegado á 
reunir apenas le •uedaban más que 600.

Los sublevados de Reusno solo habían aban- 
donado la ciudad, sino que habían solicitado el 
indulto, inmediatamente concedido.

El levantamiento de Lérida era deboca im­
portancia, y no era mayor el de ATa¡¿on, "Va­
lencia, Andalucía y Galicia,

(Se continuará.)

CORTES CONSTITUYENTES.
Sesión del dia 30 de Octubre de 1869,

PRESIDENCIA DEL SB. MARTOS. 1

Abierta la sesión álac dos ménos cuarto, se 
levó y fué aprobada el. acta de la anterior. | 
i. El Sr. CALDERON excitó á la comisión que 
entiende en los casos de reelección, para que 
cuanto antes presentase sus dictámenes á fin 
de que, los diputados que han recibido gracias 
ó empleos no tomen parte en discusiones ó vo­
taciones, porque así correspondía i su decoro 
y al de las Córtes. . |

El Sr. MONTERO TELINGE llamóla atención 
del señor ministro de Hacienda sobre lades- | 
igualdad con que se satisfacían sus haberes a | 
las clases del Estado en diversas provincias. i

El soñor ministro de HACIENDA contestó 
que esa diferencia consistía en las dificultades 
que habia para hacer giros del Tesoro, pero 
que el Gobierno deseaba nivelar esas diferen­
cias para que todos los dependientes del Tesoro 
cobraran por igual.

El Sr. SANCHEZ RUANO preguntó al señor 
presidente del Consejo de ministros si estaba 
dispuesto á dar cumplimiento á la ley (.c sus­
pension de garantías, que consigna que una 
vez terminado el período de insurrección à 
mano armada se de cuenta á las Cortes del úso 
de la autorización. __

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS contestó que el Gobierno estaba resuelto 
á cumplir con esa ley, y que ya habría dado 
cuenta á las Córtes del uso de esa ley sino 
existieran aun algunas partidas armadas y si 
nc se hallaran funcionando los consejos de 
guerra.

El Sr. SANCHEZ RUANO dijo que; a pesar 
de todo, anunciaba una interpelación sobre 
este asunto. .. ,,

El señor presidente del CONSEJO manifestó 
que el Gobierno la,contestaría, pero que al pro­
pio tiempo debía declarar que ó€ hallaba dis­
puesto á levantar la suspension de las garan­
tías tan pronto como sea posible. .

El Sr. OCHOA (D. Cruz) excitó al ministro de 
Hacienda para que procurase que se abonaran 
sus haberes al clero lo mismo que á las demas 
clases del Estado. _ , .,

El señor ministro de HACIENDA contestó 
que el deseo del Gobierno era el de hacer lo 
que el Sr. Ochoa deseaba, y que el clero tenia 
que estar agradecido en esta parte al señor 
ministro de Gracia y Justicia que procuraba 
que al clero se le igualase en el percibo de sus 
haberes á todas las demás clases.

Entróse en la órden del dia y se aprobaron 
varios dictámenes de la comisión de peticiones.

El Sr. MATA se opuso á uña peticioa_ para 
oue se cree el subgobierno de Mahon, diciendo 
que éra antilegal la existencia de ese cargo.

El Sr. PRIETO defendió lanecesidad, la con­
veniencia V la justicia de que ese subgobierno 
existiese dadas las circunstancias especiales 

' de aq ’clla isla. . . , .
El Sr VILLALOBOS, de la comisión, defen­

dió el dictamen, que fué aprobado.
El Sr, OCHOA apoyó una petición de vanos

Lisboa, 30*
Ha llegado esta mañana el duque de Salda­

nha, pero ningún hombre político ha ido á 14 
estación para recibirle.

La emisión del nuevo empréstito empeza­
rá el miércoles psóximo en Lóndres, en Ams- 
terdan y en Portugal.

Mendez Leal ha vuelto á encargarse hoy de 
la cartera de Negocios extranjeros.

Tanto en esta capital como en Oporto au- 
menta la oposición contra, el Ministerio.

El Joui'nnl 4o-Cqnierçia^g\]ié publicando -vio­
lentos artículos censurando las poCÍrinteligen- 
tés economías del Gabinete.

Viena30.
El Gabinete ruso acaba de trasmitir al Go » 

bierno austríaco una nota protestando contra 
la entrada del ejército austríaco en la parte M 
territorio dálmata perteneciente á Turquía;

Al mismo tiempo la Puerta'otomana ha raü* 
bido una nota análoga.

París, 30 (por la noche).
Ha circulado el rumor esta tarde, que el 

«Yactk» de la emperatriz Eugenia habia enea-
liado eu la arena del canal de Suez.

En la bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 esterior español, á 26 li4.
El 3 dor 100 francés, á 71-55.
El 4 li2 por 100, á 101-25.
El 5 por 100 italiano, á 53-80-

•Lóndres, 30.
Los consolidados ingleses de 93 3i8 á

ESPECTÁCULOS.

US.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.- 
Funcion 59 de abono.—29 de la segunda séri^ 
—Turno segundo, par.-^«La Gran Duquesa oe 
Gerolstein.»

LOPE DE RUEDA (Circo de Paul}.—A las 
cuatro y raedia.-«Don Juan Tenorio.»—A 
och^ y media.—«El becerro de oro.»—«A » 
puerta del cuartel.»

TEATRO CAFE DE VARIEDADES.—Ató 
cuatro y media.—«La sombra de Torquemadæ 
—A las siete.—«Camino de Leganes.»— «L» 
dos preceptores.»—«El galan de la higuera.»-' 
«Una sospecha.» —«El vecino de enírente.» 
«Un inglés.»

TEATRO DEL RECREO.—A las siete.—«C 
secreto de Estado.»—«pon Juan Tenorio.»

TEATRO-CAFE DE NOVEDADES.—A lí’ 
siete-.—«Las citas á media noche.»—Baile." 
«Un millón y un comerciante.»—Baile.— 
sueño del pueblo.»—Baile.—«Contra el araoj’'’ 
bofetones.»—Baile.—«Los amores de unaV 
ja.»—Baile.
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